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Cuando aquella noche decidí seguirlos, obedecí a un impulso. Un sentimiento fiero e inesperado sobre el cual no era capaz de ejercer el más ínfimo control. Más tarde me preguntaría a qué se debería. Si fue efecto del alcohol, de las ganas de prolongar la fiesta, o si hubo, bajo la apariencia de locura, una necesidad inopinada y hasta entonces desconocida. Fuera lo que fuese lo que me llevó a subirme en la motocicleta y recorrer varios kilómetros en pos de mi hermano y su recién descubierta amiga, fue tomando el disfraz de juego conforme avanzaba, temerario, entre los coches. 

A la altura de la circunvalación noté que Román, espoleado por la determinación de poner distancia entre los dos, azuzaba la máquina, justo en el instante en que el disco de uno de los semáforos de la vía me cortaba el paso. Me pareció que un abismo se abría entre nosotros. No podía sospechar que aquello no era más que una metáfora de lo que a partir de esa noche sería nuestra relación. En aquel momento llevaba la venda del justiciero sobre los ojos. Eso me impedía ver más allá de la carretera que nos separaba, más allá de un rostro enmarcado por un par de morenas trenzas y unos labios rojos como las cerezas que clamaban por un rescate. En mis oídos resonaba un imaginario ¡Sálvame!, que venía a confundirse con la brisa nocturna, en una suerte de lenguaje poético, susurrante. Nunca he sido un superhéroe, y probablemente aquella chica no necesitaba de ningún libertador que la hundiría más si cabe en ese posible pozo adonde yo quería creer que era conducida. Mi buena voluntad era mucho más prisión para ella que las traviesas garras de mi hermano. 

Quizás y, por otra parte, ella anhelase ser envuelta entre esas garras. ¿Querría la chica de la túnica disfrutar las mieles de la aventura? ¿Estorbaría yo la posibilidad de que ella se arrojase a los brazos de Román? La sola imagen me produjo ardor en la boca del estómago. ¿Era un placer o una condena estar a punto de perderse en un mundo de caricias con fecha de caducidad? ¿Sería ella consciente? ¿Aceptaría un amor sin ataduras?

Yo no podía estar seguro, y tampoco es que debiera importarme. Pero el caso es que el azar me había puesto en su camino, y ahora me sentía, por algún extraño motivo, obligado a responder a todas aquellas preguntas. Se lo debía a sus ojos, a aquellas insólitamente grandes y perfectamente redondeadas oquedades. 

Así que me limité a murmurar una maldición, mientras me ajustaba como podía el casco sobre mi martilleada cabeza. Copas y euforia no son combinaciones recomendables. Me sentía como Denzel Washington en The Equalizer: comprometido con la causa y dispuesto a todo. Ahora el primer obstáculo se me oponía: Román tomaba ventaja con cada segundo avanzado. Hasta entonces no había sido consciente de que se había percatado de mi presencia. Nada lo había hecho notar. Lo odié y admiré a partes iguales. Era un tipo astuto, mi hermano pequeño. Por un instante experimenté una oleada de orgullo, en parte me sentía responsable de su modo de afrontar la vida. Por algo yo había ejercido de maestro. Luego una idea se clavó en mi conciencia como una flecha venenosa: quizás lo sucedido constituía una señal. Una advertencia de que lo más sensato era regresar a casa. Olvidarme de un asunto que, a la postre, no era mío. Dormir hasta al alba aplacando los dolores de mi alma lacerada. 

Con todo, decidí ignorar cualquier escrúpulo y deambulé durante los siguientes minutos sin rumbo fijo, esperanzado en encontrar una pista que me condujera hasta los huidos amantes. No dudaba de que Román no desaprovecharía la oportunidad para hincarle el diente a tan tierna y apetecible compañera. «¿Quién podría resistirse?» Y ese pensamiento me arañaba los nervios igual que si me los tocasen con un destornillador. 

No obstante mi empeño, finalmente tuve que admitir que mi hermano me había ganado la partida. Dondequiera que hubiese llegado, estaría disfrutando del doble gusto de satisfacer a un tiempo su apetito sexual y su ego. No podía tratarse de su apartamento, puesto que el peligro de que yo acechara era inminente. Si habían ido hasta la casa de ella o a cualquier otro sitio, la batalla estaba perdida. Dar con ellos sería tratar de hallar un grano de sal en medio de la playa.

Me estrujé el cerebro tratando de recordar si la dulce Pocahontas había hecho referencia a alguna zona en concreto, porque estaba resuelto a recorrerla de cabo a rabo. Un pub, una sala de fiestas. ¿Mencionó a algún amigo? ¿Un local popular? Sin embargo, por más atento que yo hubiese estado a cada palabra que salió de sus delicados labios, no conseguía dar con el cabo para tirar del hilo. Si a eso le sumábamos la dificultad de encontrar a alguien que no quería ser encontrado, la misión adquiría tintes de imposible.

Había dos opciones, en definitiva: volver por donde había venido o probar suerte en el apartamento de Román. No medí las consecuencias. Decir que en aquellos momentos pensaba sería como adjudicarle a un mosquito el cerebro de un elefante. El aire helado de la madrugada me golpeó el rostro mientras dirigía la motocicleta hacia el norte de la ciudad. Pero yo no sentía frío, mi piel ardía bajo la ropa como brasas en un horno de leña.
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—¿A qué ha venido eso? ¿Te has vuelto loco? ¡Por poco tenemos un accidente, capullo! 

Román tiene muy malas pulgas cuando se contraría. Tampoco podía culparle por sentirse molesto. Yo había cruzado ciertos límites y debía responder por ello. Así que soporté con estoicismo los empujones que me propinaba. Cuando hubiera satisfecho su sed de justicia, podría plantearle mi propuesta. Antes no.

Después de estacionar el vehículo junto a la acera, Román se había acercado dando grandes zancadas que no presagiaban una conversación precisamente amistosa. Yo aún me sentía confuso. Me había despabilado el ruido del motor aproximándose. Me incorporé como un resorte, miré el reloj, que revelaba que llevaba tres horas agazapado en el portal del edificio de apartamentos donde reside mi hermano. Román no estaba en casa cuando llegué. Había estado a punto de fundir el timbre, de modo que si hubiera estado dentro, se habría preocupado por poner el mecanismo a salvo. En cambio, había sido una anciana vecina quien se había visto obligada a recordarme que las tres y media de la mañana no era una hora «apropiada» para armar escándalo. Me dejé convencer por sus razones antes de despedirme de la mujer, haciendo ademán de marcharme. 

Al doblar la esquina me mantuve oculto hasta asegurarme de que la anciana volvía a introducirse en el edificio. Luego regresé a la puerta para quedarme. Las mejillas me ardían, pero no tanto como la sangre. Sentía un flujo abrasador recorriéndome las venas. Al sentarme en el escalón noté que mi cuerpo se desvanecía. El cansancio acumulado hacía mella. Dejé que los párpados cayeran, igual que telones de un teatro para cuya función había pagado una costosa entrada. El sueño me redimió durante las siguientes horas, pero el pecado seguía ahí cuando el runrún del infatigable compañero de viajes de Román me zarandeó la conciencia.

Comprobar que mi hermano no había regresado de inmediato al apartamento me volvió loco. No hacía falta ser Descartes para deducir lo que había estado haciendo durante todo ese tiempo. Mis buenos propósitos se esfumaron, al igual que mi sonrisa.

—¿Por qué vuelves tan tarde? ¿Dónde estabas metido?

El puño de Román se elevó y flotó durante unos segundos frente a mis ojos. Esquivé el golpe, pero no pude hacer lo mismo con sus reproches.

—¿Me haces el numerito de la persecución y ahora pretendes que te dé explicaciones sobre mi vida? ¿Qué es lo que te pasa, hermano? —Su tono era el de un león herido.

—¿Qué has hecho con la chica, adónde la has llevado?

En la cara de Román se dibujó una mueca de incredulidad. 

—¿Y a ti qué cojones te importa?

—Me importa. Porque la has traído a casa de mamá. La has metido en la familia, Román. Ahora no es solo problema tuyo.

Sus facciones se relajaron momentáneamente, en tanto su ceja se erguía conformando una mueca inquisitiva.

—Cada semana llevo al chalet a una chica distinta. En los últimos meses puedo haberte presentado cientos. —En sus ojos bailó una chispa de orgullo que me hizo evocar al gato que se relame después de haber engullido una polilla—. Las invito a alguna fiesta, aprovecho lo que puedan ofrecerme. Entre nosotros las cosas siempre están claras. Desde el primer momento. ¿Por qué con esta habría de ser diferente?

Un repentino acceso de ira se apoderó de mi ánimo.

—Ella no se merece que la trates como a una más de tus conquistas.

Vi como su boca se alargaba hasta dibujar una sonrisa sarcástica y por un instante me sentí arrepentido.

—¡¿Ah, no?! ¿Y por qué no?

—Porque es distinta —lo dije sin pensar, pero enseguida fui consciente de la certeza de mi afirmación.

Román se puso repentinamente serio.

—Tenía mis dudas. Te he estado observando durante la barbacoa —advirtió—. Todo el tiempo. Has estado raro, Nahuel. Comportándote como un idiota.

—¿Eso crees? —lo desafié con una mirada llena de promesas vindicativas. 

—Eso creo, sí. Te lo he permitido porque no pensaba que llegarías tan lejos con la bromita. Pero te diré una cosa, hermano —pronunció esta última palabra casi con desdén—: métete en tus asuntos y deja que yo haga con los míos lo que me salga de los huevos.

Dicho esto, Román pasó junto a mí y se lanzó sobre la puerta de entrada, dando por zanjada la cuestión. Me inundó una desesperación salvaje.

—¿Piensas volver a verla?

Se giró, y en sus ojos descubrí un brillo de diversión.

—Te gusta Luna, ¿eh? —aseveró, acusándome con un dedo.

Un latigazo me recorrió la columna vertebral al ponerle nombre al rostro que, desde hacía horas, me torturaba el pensamiento. Hasta aquel momento no me había parado a pensar por qué me interesaba lo que pudiera pasarle a aquella chica. La chica de ojos canela y mirada melancólica.

—Me ha caído bien. Eso es todo —me apresuré a responder—. Además, tengo mi sensibilidad. No me gustaría que te pasaras con ella.

Román se agarró el estómago y forzó una carcajada.

—¿Sensibilidad tú, que te comportas como un orangután en celo? ¡Tu cinismo no conoce límites! ¿En serio pretendes que me trague esa paparrucha?

No podía pretenderlo cuando incluso a mí me costaba creérmela. Así que me quedé mudo, sin saber qué decir. Siempre tengo una respuesta para todo, aunque mi verborrea decae al amanecer cuando las horas en vela entran en conflicto con mi rapidez mental. Recordé que en pocas horas debía abrir el bar y experimenté náuseas. Lo sensato habría sido salir por patas, darme un baño, meterme unas horas de sueño y un Alka-Seltzer; pero una fuerza superior a mi voluntad me impedía dar un solo paso. Estaba allí parado, pensando en una manera de salir del atolladero en el que yo mismo me había metido. Y no se me ocurría nada. Por suerte, mi hermano se me adelantó.

—Veo que te has quedado sin argumentos. —Sacudió unas llaves frente a mí—. Yo me piro. Estoy cansado. Si no tienes dónde pasar las próximas horas, estás invitado, a pesar de todo —recalcó.

Pero al notar mi reticencia me tendió una mano.

—Sin rencores, hermanito.

Se la estreché, todavía confuso, pero añadió:

—Eso sí, olvídate de Pocahontas porque todavía no he acabado con ella, ¿eh?

—No seas imbécil.

—Mírate, Nahuel. Tres horas a la intemperie, todo por una chica. ¿Quién es el imbécil?

Le dirigí una mirada dubitativa.

—¿Sabes? —continuó sin ambages—. Cuando te he visto aquí, esperándome, me he sentido molesto. Me has jodido la noche. Tenía bonitos planes que incluían a una preciosa chica de largas trenzas. Y con la que has montado me he quedado con las ganas… Pero después de lo que he visto y oído, siento que me has dado motivos para estar contento. Esa conducta tan patética requiere de un estudio pormenorizado.

Era una amenaza que no me pasaba inadvertida, si bien apenas podía tenerla en cuenta porque una oleada de excitación me estaba recorriendo el cuerpo de arriba abajo.

—¿No habéis pasado la noche juntos? —quise saber, ansioso.

—Digamos que no estaba demasiado motivada.

Me sentí otra vez optimista.

—Deberías ver la cara que se te ha puesto. Te ha calado hondo, ¿eh? El duro de Nahuel…

—Pero ¿qué dices? Solo me hace gracia que se te haya escapado viva una de tus presas.

—No dudes que será mía, antes o después —aseguró con una mueca burlona estirándole los labios.

—¿La quieres para usar y tirar?

—Mi vida sexual no es un asunto para poner sobre la mesa. Aunque seas mayor que yo, me debes un respeto, hermano. 

Se giró, y estaba a punto de darme con la puerta en las narices cuando decidí echar mano de mi última baza.

—¡Te la apuesto! —La proposición quedó flotando entre los dos mientras las pupilas de Román se encendían con un brillo belicoso.
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Ajena al acuerdo que se estaba concertando en el otro extremo de la ciudad, Luna trataba inútilmente de darle reposo a su mente alborotada. Tumbada en la cama, se sentía capaz de desgastar el techo de la habitación con solo mirarlo.

Confundida. Así es como se había sentido desde el mismo instante en que había cruzado su mirada con la del hermano de Román. Había algo en sus ojos, en su modo de mirarla, que la dejaba sin aliento. Como si fuera capaz de desnudarla por fuera y por dentro. Nunca antes había experimentado una sensación parecida. El dichoso Nahuel había conseguido captar su atención durante la práctica totalidad del tiempo, haciéndola sentir vulnerable, pequeña, y única al mismo tiempo.

Tuvo que hacer un esfuerzo por ignorar su presencia al notar que Román parecía advertir cierta conexión entre ellos. Tener a Nahuel sentado enfrente mientras conversaba con su hermano no contribuyó a su tranquilidad. Incluso ahora, se notaba extrañamente excitada por lo acontecido, a pesar del cansancio que le había supuesto debatirse durante horas entre la necesidad de atender esa llamita que incendiaba su curiosidad y la fidelidad que le debía al chico que la había invitado a conocer a su familia.

Nunca se había mostrado tan atento Román como aquella noche. No es que resultara desconsiderado, pero Luna tampoco podría asegurar que en el tiempo que llevaban viéndose hubiese manifestado un interés excesivo por ahondar en su relación. Más bien lo notaba en todo momento algo distante. Como si se empeñara en ofrecer una imagen de sí mismo acorde a lo que se esperaba de él. Su fama de conquistador lo precedía y Luna sabía que no debía esperar más de Román de lo que él estuviera dispuesto a ofrecerle. Y, para ser honesta, ni siquiera estaba segura de desear algo más.

No era, además, de la clase de mujeres que necesitan obtener la rendición del oponente para dar satisfacción a su ego. No le interesaba abanderar una lucha para obtener una victoria que, en caso de ganarse a costa de someter la voluntad del otro, solo podría resultarle amarga. Luna quería que la quisieran por ella misma, anhelaba sentirse deseada. Y eso es, justamente, lo que Nahuel había conseguido cada vez que sus ojos se resbalaban por su cuerpo.

Lo ocurrido aquella noche había resultado el revulsivo que necesitaba para someter a estudio sus emociones. ¿Era justo para Román continuar jugando a aquel juego? Y ¿lo era para ella misma? ¿Cómo se sentiría ella en caso de claudicar a los más bajos instintos de ambos? Algo que ocurriría antes o después. No estaba enamorada, pero Román era un chico atractivo. No era difícil adivinar qué habría sucedido entre ellos en caso de haber sucumbido a sus avances horas atrás. Pero Luna no era del tipo de chicas dispuestas a pasar un buen rato sin complicaciones, cuando se trataba de cuestiones de piel, no podía evitar que sus sentimientos se viesen involucrados.

Por otra parte, la visión de Nahuel a lomos de su Harley la había desestabilizado para el resto de la noche, acentuando la necesidad de poner distancia entre Román y ella. Nahuel le había parecido un demonio alado, luchando contra el viento, subido en aquella máquina que, estaba segura, era una prolongación de su propio cuerpo. Con aquellos faros que tenía por ojos encendiendo la oscuridad que lo retaba, poniéndosele por delante. Había una chispa de desafío latiendo en sus pupilas mientras avanzaba temerario entre los coches, ejecutando piruetas imposibles para cortarles el paso. Erguido, cruel y bello al mismo tiempo. Era un misterio para Luna, quien no había podido refrenar las ganas de resolverlo. Varias veces se habían apoyado sus dedos en el tirador, primero con timidez, luego con tranquila resolución. De no ser por el riesgo que suponía bajarse de un vehículo en marcha, estaba segura de que, más temprano que tarde, habría terminado accionando el mecanismo para abrir la puerta y lanzarse hacia aquel abismo, que era desconocido y atrayente a la vez. Tal era el hechizo que aquel tipo era capaz de ejercer sobre ella.

Unas veces amable, otras hiriente. Nahuel había sido dulce con ella durante todo el tiempo, pero había un lado amargo en su modo de actuar, de dirigirse a los demás, que no le había pasado inadvertido a Luna. Tan pronto reía como permanecía serio, contemplándola en silencio desde algún rincón, con la promesa de maquinaciones perversas inundándole el rostro. Nahuel estaba lleno de contradicciones y eso lo hacía fascinante a los ojos de Luna. Tenía cierto magnetismo, un sentido del humor inteligente y una personalidad inquietante, algo parecida a la de Román, pero mucho más madura y al tiempo peligrosa.

Sea como fuere, ella había estado cómoda con él desde el comienzo. Se había sentido protegida, cubierta por una especie de manto privado que les pertenecía solo a ambos. La había colmado de atenciones, preocupándose en todo momento porque estuviera a gusto. Se había dejado envolver por sus bromas y disparatadas propuestas, intentando no sonar tan entusiasmada como se sentía cuando Nahuel la incluyó en algunos de los planes del grupo para los siguientes días.

—No puedes negarte, ahora que formas parte de la familia. —Román carraspeó antes de esbozar una protesta, pero él consiguió ignorarlo. Sus ojos atraparon los de Luna en tanto aguardaba una respuesta.

Luna tuvo que contener el estremecimiento que aquellos focos azules proyectaron hacia su columna vertebral. ¿Era impaciencia lo que se leía en ellos?

—Iré encantada… si a Román le parece bien, claro —murmuró, apartando por fin la vista para conseguir dirigirla hacia el contrariado aludido.

Más tarde se preguntó si no habría aceptado la propuesta con demasiada ligereza. Sabía que sacaba ficha en un juego peligroso. Por mucho que pretendiera engañarse y apoyarse en el pretexto de que se trataba de una inocente reunión entre amigos, la sonrisa satisfecha de Nahuel y el vuelco que experimentó su propio estómago le confirmaban que había, bajo aquella capa de superficialidad, algo mucho más intenso de lo que estaba dispuesta a admitir.

Luego vinieron la ronda de chistes y el karaoke. Siendo como era terriblemente tímida, no podría explicar cómo se había atrevido a representar aquella pantomima de Pocahontas, la princesa india, suscitando los unánimes aplausos de toda la familia. Sus ojos habían buscado el beneplácito de Román, pero este se mostraba más interesado en bromear con sus hermanos que en ofrecerle apoyo. Nahuel, en cambio, le dirigió una mirada de aprobación. Fue un gesto fugaz que dio paso a una mueca inescrutable, obligando a Luna a dudar sobre si no habría sido un producto de su imaginación.

Era una familia extraña la de Román, pero acogedora a su manera. No trataban de aparentar, se mostraban tal cual eran: extravagantes, ingeniosos, originales y deslumbrantes. Uno podía sentirse completamente integrado de un modo engañoso, porque lo cierto era que se trataba del tipo de gente que no entrega su corazón a cualquiera. Luna lo supo al punto, aquel era un rasgo de los Ramírez que había identificado en Román y ahora hacía extensible al resto del clan: podías tener una parte de ellos, pero solo te ofrecerían el todo por el todo una vez que te hubieran aceptado sin reservas. Conformaban una especie de club con reglas propias.

De un modo irracional, Luna deseó que la incluyeran en él. Y ese deseo se acrecentó después de que Nahuel le dedicara su último número de malabares.

—Este va por la chica de largas trenzas y ojos de color canela.

Román se removió en la silla; acto seguido, una mano posesiva se alargó para agarrar la suya. A Luna le sorprendió aquel espontáneo gesto. Román no era especialmente cariñoso, mucho menos en público. Sus mejillas se encendieron al notar que Houda, la cuñada de Román, era testigo de la escena, que evaluaba con expresión calculadora.

La despedida resultó más brusca de lo que le hubiera parecido correcto. Su intención había sido concretar aquella próxima cita con todos. Sentía la necesidad de asegurarse de que volvería a verlos pronto, y de hacerlo al margen de Román. Como si él no fuese el eslabón sine qua non para participar en la vida del grupo. Pensándolo después, desde la objetividad que brindan la distancia y el tiempo, se juzgó un poco traidora, excusándose enseguida en el desinterés que Román manifestaba respecto a poner nombre a lo que habían iniciado unas semanas atrás. «Tengo derecho a sacar mis propias castañas del fuego», se dijo. «No tengo por qué esperar a que ningún hombre me dé el lugar que merezco.»

No se detuvo a analizar por qué ese lugar debería estar, precisamente, en torno a la familia Ramírez. Presintió que la vía más rápida de reunirse con ellos era Nahuel, y hacia este dirigió su atención. Nahuel había colmado sus expectativas haciéndola protagonista de un truco de cartas.

—¿Dónde la has escondido? —quiso saber Luna, refiriéndose al as de picas que él acababa de hacer desaparecer.

Nahuel la sacó de dudas, alargando una mano hasta su oreja. A Luna le pareció que sus dedos se entretenían más de lo preciso entre los mechones de su trenza y su corazón experimentó una sacudida. Pero no tuvo ocasión de estudiar el porqué, ya que la voz de Román la devolvió al centro del jardín.

—Te llevo a casa. —Sonaba áspera y Luna no pudo evitar preguntarse si no habría traicionado de algún modo su confianza—. La noche se está haciendo demasiado larga.

Tenía el ánimo encogido cuando se acomodó en el asiento del copiloto, preguntándose cuándo sería la próxima vez que disfrutaría de unas horas como aquellas, llenas de intensidad, risas y emociones. Anheló más que nunca tener una familia, aunque fuera la mitad de loca que la de Román.

Permaneció muda durante los primeros minutos de trayecto, y apenas fue capaz de responder con monosílabos a la batería de preguntas de su acompañante. Aunque visiblemente molesto, Román se empeñaba en prolongar la noche. En sus ojos había una intención guerrera, que se acentuó al escuchar el sonido del motor de la Harley de su hermano. Luna recuperó el pulso que había perdido después de abandonar la fiesta y ahora sus venas eran recorridas por un torrente de sangre ardiente. Distinguió por el retrovisor la silueta de Nahuel, pero decidió que lo más sensato sería hacer como si no se hubiese percatado de que era él quien los seguía. Luego experimentó un ataque de locuacidad y abrumó a un silencioso Román con comentarios sobre las cuestiones más disparatadas. 

—¡Maldito puto loco! —Román estaba resuelto a darle esquinazo a su hermano, y por fin logró su objetivo apurando los últimos segundos de un semáforo.

Luna observó cómo Nahuel y su motocicleta se hacían cada vez más pequeños maldiciendo por lo bajo. Una extraña competencia se había desarrollado ante sus ojos y, de alguna manera que le escocía, se sentía protagonista. No se decidía: ¿estaba halagada o molesta? Todavía tenía el corazón desbocado cuando Román detuvo el vehículo en una zona apartada.

—Llévame a tu piso, Luna. —Era la primera vez que la llamaba por su nombre, fue apenas un susurro, pero pudo distinguir en el tono dos claros matices: la falta de emoción y una necesidad imperiosa de obtener una victoria en una batalla en la que ella se había convertido en el disputado trofeo.

—Vayamos poco a poco, Román. —Dejó caer un beso rápido sobre sus labios. Román hizo amago de atraerla para prolongarlo. Pero aquel contacto no había logrado provocar en Luna el placer de anteriores ocasiones, y con ternura pero firmeza lo apartó.

—Mañana te llamo. —Era algo novedoso, porque Román pocas veces adelantaba sus intenciones. Más bien rehuía cualquier posibilidad de concretar algo.

Pero es que muchas cosas habían sido nuevas aquella noche. Cosas que merecían un análisis exhaustivo por parte de Luna, quien resolvió posponerlo, por su propio bienestar y en favor del sueño que amenazaba con dejarla sola hasta el día siguiente.

Con todo, permaneció todavía despierta durante la siguiente hora, y para cuando consiguió que sus ojos se cerraran con vocación de continuidad, lo hizo viendo ante ellos una sonrisa capaz de hacer que un rostro entero resplandeciera. Y una mirada turquesa con más fondo que el foso de las Marianas.
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No me lo iba a poner fácil. Lo supe desde el comienzo. Lo que no esperaba era que jugara sucio. Tal vez debí haberlo sospechado cuando me tendió aquel papel garabateado. Sus ojos brillaban divertidos, pero lo atribuí al hecho de que me adjudicara una especie de enamoramiento a primera vista.

—Puedes ir a buscarla si te atreves. Para que empieces tu luchita, hermano —añadió en tono condescendiente.

No dudé en encomendarle a mi Harley su última misión para el día que se apagaba a marchas forzadas. La puse rumbo a la dirección que Román había anotado en el papel. Era bastante lejos, en las afueras, de hecho, pero ya había dado por perdido el sueño y necesitaba quemar ese último cartucho.

Ni siquiera me detuve a pensar qué le diría una vez que la encontrara allí. ¿Me atrevería a golpear su puerta? ¿Qué excusa podría ofrecerle? Decidí improvisar cuando la tuviera enfrente. La sangre circulaba por mis venas con un nuevo impulso, como la llama que prende la mecha, dándome nuevas energías para llevar a cabo mi descabellado plan.

Tardé casi una hora en alcanzar mi destino y, cuando por fin me detuve, en medio de un descampado, me quedé unos segundos bloqueado, aturdido por el desconcierto. Había una casa al fondo, lo que parecía ser un club de alterne destartalado y sórdido como el alma de mi hermano. Lo maldije cien veces antes de apretar el acelerador y alejarme de allí a toda pastilla, igual que alma que lleva el diablo. Por suerte, a tiempo todavía de ignorar los requerimientos de algunas de las chicas del club, que se hallaban rondando la entrada a la caza de cualquier incauto que, como yo, equivocara su camino.

Sentí repugnancia y rabia. Ellas no eran culpables de mi frustración, pero las odié, porque representaban la distancia que me separaba de Luna. En comparación, además, ella era la pureza, mientras que aquellas mujeres encarnaban el pecado que yo mismo abanderaba aun a pesar mío. Me sentí sucio, yo no estaba a la altura de esa chica y eso es lo que Román había querido ponerme de manifiesto. Pero tampoco lo estaba él y, si no era capaz de deducirlo él mismo, alguien tenía que sacarle la venda de los ojos.

Enfurecido, volví sobre mis pasos dispuesto a exigir justicia. No había sombra de duda: Román me había estado esperando. No se había desvestido y se mostró complacido al recibirme.

—No creerás que te la voy a servir en bandeja —admitió con una sonrisa burlona—. Tendrás que dar una buena pelea.

Luego cerró la puerta sin darme derecho a réplica, y permanecí unos instantes golpeando inútilmente la madera y lamentándome por el hecho de haber puesto el ojo en una chica que, en parte, le pertenecía a mi hermano. Porque estaba seguro de que ese hecho abriría una brecha insalvable entre nosotros.



El trabajo apenas ejerció de anestesia para disimular una inquietud que había hecho presa de mi ánimo. Me sentía irascible. No es raro ver a un cocinero neurótico, aunque aquella jornada yo superé cualquier expectativa. Mi humor tenía el color de una cucaracha oriental. 

—¿Por qué no te tomas un descanso, jefe? Yo puedo ocuparme de todo.

Naim es mi socio y mi mano derecha en el restaurante, además se ha convertido en uno de mis mejores amigos. Tal vez el único.

—¿Tanto se me nota?

—Como a una monja un lápiz de labios rojo.

Le hice caso, aun sabiendo que se trataba solo de un arreglo temporal. Volví a mi apartamento y me obligué a descansar, pero en mi mente se sucedían los momentos, pasajes de una tarde y una noche embriagadoras que tenían como hilo conductor la dulzura de unos ojos canela. En vez de dormir, me entretuve planeando los siguientes pasos, y tantas veces me dije que se trataba sencillamente de ganar una apuesta que hasta yo mismo terminé por creérmelo.

Luego los días fueron pasando mientras yo esperaba con una paciencia ajena a mi modo de ser el momento de reencontrarme con Luna. Aun cuando tuviera que conformarme con las migajas que el imbécil de mi hermano se dignara a dejarme. Más de una vez Román me había enviado mensajes. Con palabras distintas venía a decirme lo mismo: que avanzaba de forma positiva, lo que se traducía en una clara ventaja en la conquista de la chica de las largas trenzas.

Aquello no hacía más que confirmarme en mi propósito de arrebatársela. Tenía dos motivos fundamentales: el primero, no permitir que me venciera. El juego es una seña de identidad de mi familia y una apuesta es una apuesta. Aunque tomemos la vida a broma, los Ramírez somos serios para esta clase de retos. La segunda razón era evitarle a aquella chica el obligado trago del abandono. No estaba seguro de hasta dónde se encontraba Luna enganchada a mi hermano, no la conocía lo suficiente, aunque anhelaba que su prudencia fuera superior a su curiosidad. Tenía fe en su inteligencia, y alimentaba la esperanza de que aguantara lo bastante como para que Román no lograra subirla a la palma de una de sus manos… para después aplastarla con la otra.

Habíamos hablado de coincidir en la exposición que coordina Saúl, el hermano artista de la familia. Saúl ejerce de guía turístico en el museo y acababan de adjudicarle aquella muestra para que la presentara. El acto se inauguró sin contar con la presencia ni de Román ni de su tímida amiga. Confié en que asistieran al cóctel que se desarrollaría a posteriori, y en vano tuve la puerta del local en mi punto de mira durante la siguiente hora y media.

Por fin mi hermano hizo acto de presencia, pero lo hizo solo y con una sonrisa triunfal que empezó alojada en su boca hasta instalarse de forma definitiva en sus ojos. En cuanto logré que nos dejaran solos, le di la oportunidad de regodearse.

—En esta ocasión tan familiar no me apetecía compañía femenina —se apresuró a aclarar cuando lo asalté con la previsible pregunta.

—Tal vez estés madurando, hermanito —quise bromear, aunque el tono de mi voz me traicionaba, manifestando justamente lo contrario de lo que afirmaban mis labios.

—En eso tú tienes un doctorado, así que has de saberlo bien.

Luego hice un titánico esfuerzo por soportar sus ironías y chanzas durante media hora más, con la secreta esperanza de que su imprudencia lo traicionara, dejando caer alguna pista para la localización de mi objetivo. Me alié con el champán, sabedor de que Román se pierde por una buena copa. Pero todos mis esfuerzos fueron en vano, porque ni todo el alcohol de una destiladora le hubiera aflojado la lengua.

Una vez que consideró haberme torturado lo suficiente, se despidió de mí, y yo me quedé pasmado, con la mirada fija en su espalda y sin recursos. Con solo un nombre de pila y un aspecto físico donde lo único destacable hubieran sido sus trenzas de Pocahontas, no había demasiadas posibilidades de triunfo. Ni cien Sam Spade hubieran dado con su paradero en una ciudad donde conviven más de siete millones de habitantes.

Me sentía desolado, vencido, y justo cuando comenzaba a resignarme a confiar en la providencia, se cruzó en mi trayectoria un rostro familiar.

—Esa cara seria no te pega —afirmó Houda a modo de saludo—. ¿Es que no te alegra ver lo bien que lo ha hecho Saúl?

Me habría gustado decirle que lo que en verdad me alegraba era haberla encontrado allí, tan firme y segura como una isla en medio del océano. Me sentí como el náufrago que después de la tempestad alcanza la orilla mientras ocultaba tras una sonrisa las preguntas con las que asaltaría a mi cuñada durante los próximos minutos.
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—Te has fracturado la muñeca. —Se quedó mirándome embobado, como si en vez de un juicio clínico acabara de anunciarle que había sido agraciado con el premio gordo de un sorteo—. ¿Te han explicado los cuidados que debes tener? —Se encogió de hombros, y su expresión se volvió tan cómica que por un momento tuve la impresión de que se estaba quedando conmigo. 

Resignada a enfrentar lo que fuera, me adentré en una explicación científica sobre la lesión y su posible evolución. Después de un rato tomé aire y noté que las siguientes palabras se quedaban atravesadas en mi garganta. Nahuel fingía escucharme con atención, pero sus pupilas seguían el contorno de mis labios como si exploraran un camino desconocido a la par que excitante. Tenía una sonrisa peligrosa mientras llevaba a cabo el escrutinio. Se me aceleró el pulso, y traté de disimularlo entreteniéndome más de lo necesario en el yeso. 
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